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mismos (de cultura) pretende con gran cla-:
ridad la pureza monda y abierta de su
propio suceder y de acabar, del mismo
modo genial abajeñamente ingenuo .con el
que el Capitán Bedoya cree que evadirá el
castigo si insiste en que la Poquianchi Sera­
fIna quería regenerarse al mirar el campo y
su placidez. Todos creen que se salvarán. El
juego fmal ("La justicia del Juez Peralta")
fija esa condición con sufIciente desaliento:
las víctirilas siempre pueden ser los verdu­
gos y viceversa. Cosa de ir tirando pa
donde ras cosas tiren. Fábula de la más
divertida descomposición, de la más hilaran­
te claudicación, Las muertas no quiere cul­
pables (aunque hay una macabra descrip­
ción de los móviles moralizantes de cierto
gobernador) como no quiere víctimas: eso
sería hacerle el juego a la solemnidad de las
alternativas, a esa literatura de guayabera
siempre amparada en las aduanas de la
ideología para tasar, escudriñar e incautar
en su propio beneficio. Pero que quede
claro: Las muertas no evade esa justa posi­
bilidad, lo que pasa es que la desborda, la
ingiere pantagruélicamente para desapare­
cerla en su digestión de lo excesivo: léanse
en sus líneas cautivadoramente insípidas
(no entre ellas) las macilentas claudicacio­
nes de nuestra condición plandeabajeña:
repitamos, ante el nuevamente recordado
-las cosas hay que repetirlas hasta que
suenen- estupor de nuestra corrupción,
con Gómez de la Serna hablando de Poe,
que "el crimen es la pre-venganza de la
muerte... esa desigualdad del espuitu, ese
encierro pálido, esa satisfacción animal con
flato del espíritu".
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